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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Pünírisula UNA PESETA al mea. 
Extraujaro 7'50 PESETAS trimestres. 

;; Comunicados á precios convencionales. 
liedaccion y talleres: S, Xorenzo, 18 

SñBñPO i5 OE FE^HEee 
PRECIOS DE.LOS ANUNCIOS 

En aegtinda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta. . OO'Oó id id. 

J?clm¡nísfración: Saavadra fajardo, 15. 

9 LICOR «EXQUISITO » 
T b i n e s e u n a Oopi ta d e s p u é s d e la OoxDlda^ 

ayu-tla la d lgos t lon y n o lrx*lta. 

LAEES DE HONOR I 

Aunque no seamos partida
rios decididos de los lances de 
honor, convenimos en que hoy 
por hoy este es el proceder in
dicado para reparar las ofen
sas entre caballeros, y el que 
más se adapta á nuestro parti
cularísimo modo de" ser nacio
nal. Merece, por tanto, elogio 
el empeño que el Sr. Blasco 
Ibáñez pone en reparar por el 
medio que la sociedad ha esta-
bleci4o como más adecuado, 
las ofensas que se le han infe
rido en el Parlamento y que 
reprueba todo buen español, 
porque ofender á un ausente, 
á quien no puede defenderse, 
tampoco es natural de la caste
llana hidalguía. No, lo noble, lo 
correcto, no es molestar á na
die en ese templo augusto, por
que la misión de quien allí ocu
pa un puesto, no es la de ir á 
él á remover el fango de la ca
lle'y arrojarlo á manos llenas 
sobre nadie; allí se vá á algo 
más noble, más supremo, de 
más trascendencia para todos. 

Grima causa ver á todo un 
seriot" diputado, descendiendo 
á cosas que nunca deben ven
tilarse fuera del terreno pri
vado, porque ios odios y las de
savenencias personales son co
sas en las que solo á los intere
sados compete entender, y só
lo á los interesados. Perder en 
tales asuntos el tiempo nece
sario para más importantes ex
tremos, indica el grado de de
caimiento á que llegamos. No, 
los hombres políticos no son 
comadres de vecindad queadu-
cen como argumento murmu
raciones de plazuela. Así vá 
España, por culpa del Parla
mento, y así van los españoles. 

Hace bien la iglesia en con« 
denar el duelo; mas y lo deci
mos con sentimiento, de nada 
servirán sus condenaciones, 
mientras no se reformen radi
calmente nuestras costumbres 
y mientras los de arriba no 
á^n á los de abajo saludable 
ejemplo de continenoia, por 
que, la verdad, es de un efecto 
deplorable ver á todo un señor 
representante del país em
pleando las mismas frases c¡ruz-
s:n que debía deeiile al oido á 
su contrario, para resolver la 
C3sa con la seriedad propia de 
los asuntos que afectan á la 
honra. 

¿Con qué eficacia pedirá na
die respeto para sí, si comien
za por olvidar el debido al ad
versario? No, quienes recurren 
á las frases de mal gusto, im
propias de todo j)unto con el 
lugar en que se pronuncian y 
con las personas que las oyen, 
dan motivo á que la opinión 
sensata forme de ellos una opi
nión muy deplorable. La serie
dad y el prestigio de los hom
bres públicos exigen de ellos 
una calma grandísima y sobre 
todo un gran respeto al medio 
social en que se mueven. Las 
palabras de tono subido en «la

bios elegantes» se vuelven con
tra quien las pronuncia. 

Así ocurren los escandalosos 
sucesos que Madrid ha pre
senciado en ios dias de Carna
val, porque, ¿qué harán las 
masas populares viendo que 
las personas que debían darla 
ejemplo, combaten al enemigo 
con destemplaza, con frases 
qu3 el Código condena por in
juriosas, y que se aplican á 
personas que no pueden de
fenderse? Los odios políticos 
explican el apasionamiento es
te, pero la gente agena á la po
lítica los comenta en forma des
favorable para quien lleva los 
asuntos personalísimos al sitio 
á donde se han llevado los que 
motiyan estos renglones. 

Nosotros condenamos el 
duelo, mas no por eso dejamos 
de aplaudir la conducta del di
putado por Valencia que reco
ge las ofensas que se le hicie
ron, sin gallardías, sin alardes 
de superioridad mentidos, pe
ro con clara intuición los debe
res que la sociedad impone al 
hombre de honor. Reciba, pues 
nuestro modesto parabién el 
diputado repubhcano; y no ol
vide que es un diputado con^ 
servador, católico de pura ce
pa, quien ha llevado al templo 
de las leyes cuestiones impro-
pia.s del Parlamento. Las cues
tiones particulares deben re
solverse particularniente. 

Esta mañana, á las diez, como so ha
bía anunciado, se ha visto en la sección 
segunda de esta Audieaeia, el primero 
da ios procesos quo HB nos siguen por 
supuestas injurias, asistiendo al acto 
una numerosa j distinguida concu
rrencia. 

Por hoy no hacemos coriien,tario3 
acerca del asunto, supuesto que está 
pendiente de fallo el proceso; cuando 
so dicts gontenc'a y se haga justicia á 
nuestras intenciones, hemos de escri
bir largo y tendido acerca del asunto 
para que la opinión so capacite perfec
tamente. 

Esperamos coa tranquilidad el fallo 
del digno tribunal que nos juzga. 

!t i@aF@ S@ i ! mis 

Hemos creído siempirs capaz al pa
pelucho de perro chico, que ni aun 
merece nombrarso, de toda ciase de 
luzmillacionos Í!nproj)ias de aquel que 
se e.stiiuG en algo-; hem'orS tenido siem
pre la convicción de que todo aquello 
que pudiera tender á la satisfaecióu do 
la soberbia ilimitada del político sin 
conciencia, había de tener cabida en 
las columnas del libelo d© las patentes 
de hombres honrados] pero nunca hemos 
llagado á pensar que su descaro y faltg. 
de aprensión llegase al extreano de 
consignar en letras de molde que mien
tras él tenga alientos no pagarán las 
sociedades mineras,lo que vieuejj de-
frciudando al Estado. 

¡Cinismo se naoesita para hacer tal 
aiirmación. Esos que se opeen haber 
descubierto una sociedad de estafado? 
res contra la propiedad minera; los 
que faltando de una manera descarada 
a l a verdad aprovechan loa momentos 
solemnes en que se halla para esta re
gión, el porvenir nada h lagüeho por 
cierto, del desdichado trabajador en el 
fondo de la tieira, esos, repetimos, 
son los que de un modo tan ostensibio 
hacei? Itt defensa de esas spciedíKiea 

mineras; pero no ciertamente para qua 
la situación de los referidos obrei-os 
sea mejorada en la forma que la con
ciencia y la humanidad exigen, sino 
para seguir chupando su sangro y 
enriquecerse más y mis con defrau
daciones escandalosas y negocios que de 
lanzarse á la publicidad cau-íarían na-ú-
seas á toda conciencia honrada. 

Nosotros podríamos tirar de la cor
tina exponiendo monstruosidades co
metidas por aquellos que tanto pidón 
el auxilio de la guardia civil; nosotros 
podríamos sacar á la vergüenza públi
ca chanchullos, enormidades y otros 
excesos, por alguno de los cuales hubo 
un hombre hasta entonces honrado qua 
se creyó on el caso de cometer un de
lito por el cual la justicia humana lo 
condenó á soportar 17 aíios un grillet»; 
nosotros podríamos también decir algo, 
muy sustancioso por cierto, de deter
minadas compras de acciones pertene
cientes áesas miomas socio la lot; quíj 
se intenta defender.;, ijoro ¿p-ira quJ?, 
esos hechos y muchos mas, están cono
cidos sobradamente del público y han 
marecido do él la roprobacióu necesa
ria. 

Pero si liemos de decir, no obst-^nte 
lo que se afirma en contrario, qua las 
sociedades mineras «Triunfo-», «San 
Juan y Santa Ana> pagarán, .mal 
que le pese, al Estado, lo que de 
un molo sancionado en las Loyos par 
pecaminoso vienen retenían lo en su 
poder con propósito do lucro. Podrá 
intentarse por algún iJoUtico adoce
nado poner en j m g o los medio? de 
que dispone, para qua así no sucada. 
Pero también no:jotros h anun-dmaoí, 
aceptando el reto lanzado.que mientras 
exi.sta un átomo dín nuestro ser, y Vi pa
labra justicia, no so borra d&l Ulcciona-
rlo, luídi-íremos con el vigor y la enar-
gía que sean necesarios hasta obtener 
del Tribunal Contencioso si fti^jse pra-
CÍJG, la reparación quo la ley y la con
ciencia ri3olan>an. 

Bien do-"igaal, os, ciertaoieiíte, la Iqi-
cha que se prepara. Por un hidj el 
eaoiquismo querieudó entorpecer y 'ios-
vir tuar lo-í preceptos regl.imfMi'arios; 
hacioudo pasar p )r p-i pe les á q i j no 
suelen prestarse Lis p-arsonas formiles, 
á determinado presidente de una de las 
conocidas sociedades, y el cu d llega al 
extremo de negar en un doouni9nto 
pábljco su personalidad en este asunto, 
y dos días despuó? ejercita actoi quo lo 
acreditan do ostentar el cargo que poco 
•H%i<i'4 tan descaradamente negara; que
riendo consegi^ir iníluidos por la' so
beranía de un hombre cegado por la 
ambición, que los Tribunales adminis
trativos, prescindiendo de lo legí-^lado 
para G1 caso, y retorcienlo su propi'i 
concittnoia, so hagan cómplice? de cie 
núcleo de defraudadores sancionando 
el fj.'aude. 

Por otro lado, la aplicación honrada 
de las Leyes y lieglái^entos; la ^ecla-
raoión en primera instancia da que las 
Sociedades antes mencionadas vienon 
defraudando al Estado; y por último 
la descomposición que tal acuerdo pro
duce en aquel que creyendo nadie osa-
vá, contrariarle en su camino ilegal 
4e proteger estafas, es le demuestra 
que anta ia recti tud y la inipaircíalídad 
de funcionarios independientes, np Is 
queda otro camino que humillar la ca
beza y morder el polvo. 

Ya pueden segnir excitando á los 
mineros, á defenderse, que nosotros 
también les hacemos igual excitación; 
pero ho á los nfineros que cobran divi
dendos y no pagan loa 'írApuestos, sino 
á esos seres desdichados víctimas' de ia 
explotación y da" la avaricia que á 
pambio de extraer tras de penosa tra
bajo 9Í mine?"al que enriquece á los de 
arriba, elloí, los de abajo^apenas pueden 
soportar la alimentación de su familia 
con escasísimo jornal, A estos seres 
dssjjeredados es á los que hay que de
fender, y líQ 4 IQS qije dirigidos por la 
inaguantable o.sadia del que su _este 
asunto obtiene crecidos honorarios, 
quieren triunfar déla justicia y la razón. 

MEDITEMOS 
Mírese desde el pijiutQ ds vista que 

S6 quiera, considérese bajo el aspecto 
que se considero, ©s una ganga, iina 
verdadera ganga, para todo español 
decente, la monarquía que España pa
dece, y que deben envidiarnos hasta 
nuestros hermanos los propios subdi
tos del sultán de íí^rrijeoos, 

«Económicameiite» juzgada no tiene 
vuelta de hoja: es convincente, aj)las-
tante y consoladora á m-ás no poder, 
dudo el envidiable estado de XDrospsri-
ded en que gozamos. 

Allá van unos cuantos datos por vía 
de muestra y para quo rarbien los re
publicanos: 

La hermana mayor de Alfonso X I I I , 
doña María de las Mercedes Isabel Te-
r s i Cristina Alfonsa, que cumplirá 
22 años do edad en Septiembre próxi
mo, nos ha costado hasta la fecha, á 
razón de 5Q0.OOO pesetas anuales, once 
millones de pesetas, oro. 

La otra hermana, María Teresa Isa
bel Eugenia Patrocinio Diega, que 
cumplirá 20 años en Noviembre jíróxi-
mo, nos cuesta ya, á razón de 150.030 
pesetas al año, tres millones de pesetas, 
oro. De modo quo entre las dos herma-
nitas han recibido hasta la fecha, de 
Juan Lanas, ó sea, Juan Español, cator
ce millones de pesetas. 

D. Alfonso, quo cumplirá 18 años el 
17 de Mayo próximo, lleva devenga
dos ya, y cobrados por su madre, á ra
zón de 7,000.000 de pesetas al año, 
ciento doce millones de pesetas, oro. 

Nos cuestan ya, pues, los tres herma-
nitos ciento veintiséis millones de pese
tas^ oro, Esta cifra es muy elocuente y 
consoladora, 

Veamos las tías, 
La viuda del conde Qirgonti, doña 

María Isabel Francisca de Asís Cristina 
Pranoisca de Paula .Dominga, ha cobra
do desde la sublevación de Sagunto 
hasta nuestros días, lo siguiente: 

Desde 1875 á 18S0, como princesa de 
Asturias, dos millones quinientas mil 
pesetas, oro; desde 1880 hasta la fecha, 
como infant'í, cinco millones doscientas 
cincuenta mil pesetas, oro. Total siete 
millones setecientas cincuenta mil x^sse-
tas, oro. 

L§ otra tía>, doña María de la Paz 
Jaana Amalia 4ia l l jor ta Pirancisca de 
Paula Dominga, casada con el príncipe 
Luis Fernandez de Babiera, no ha co
brado más, durainte la restauración, á ' 
razón de IgJ.QQJ pesetas aunuales, qqe 
cuatro millones cincuenta mil pesetas, 
oro. 

La otra, María Eulalia Prancísca de 
Asís Margarita Roberta Isabel Fran
cisca de Paula Cristina María de la 
la Piedad, divorciada de su marido, 
lleva cobrados también en los 27 años 
de restauraoión, sus correspondientes 
cu-itro millones cincuenta mil pesetas, 
qr.q. 

Y). Alfonso X I I I , sus hermanas y 
tía? llevan cobrados ciento c^ahetita tj 
un niillones ochocientas cincuenta mil 
pesetas, oro. 

La regento sólo ha cobrado durante 
su viudez dos millones quinienkis nue
ras mil quinientas ochenta y nueve pe
setas doce céntimos, oro. 

Por sor madre de su hijo Alfonso 
X I I y abuela de su nieto Alfonso X I I I 
ha'cobrado doña Isabel I I lo siguiente: 

Desde 1S75 4 ^^Q-J (catorce vellones 
doscie'n,tq,s cincuenta n}il ptesetqs. 

En 1894 e l partido de Sagasta reco
noció á D.* Isabel unfi, carga de Justi
cia que el partido de Cánovas votó, La 
carga era da 250.000 pesetas anuales. 
Desde que dicha carga fué reconocida 
hasta la fecha, siete millones de pesetas. 
Total: veintiur} millón doscientas cin-
(suenia mil peseicfs, qrq. 

D. Eranciseo de Asís, por ser nr^arido 
de doña Isabel I I , ha cobrado desde la 
sublevación de Martínez Campos hasta 
la fecha, á razón, de 300.000 pesetas 
anuales, ocho millones cien mil pesetas, 

En veintisiete a tos que llevarlos de 
monarquía nos cuesta la lista civil, á 
razón de 9.40o.819'32 pesetas por año, 
doscientos cincuenta y tres millones no
vecientos ochenta y cuatro mil nove
cientos treinta y una pesetqs sesenta y 
cuatro céntimos, oro. 

La republicana Francia no se permi
to ese lujo y sólo paga al jefe del Esta-
áo un n^illón doscientos rail francos al 
año; de modo quo mientras la lista ci? 
vil en 27 años ha consumido «doscien
tos cincuenta y tres millones novecien
tas ochenta y cuatro mil novecien
tas treinta y i;r.,q̂  pesetas sesgnta y 
cuatro céntiuios», la presidencia de la 
República francesa ha costado en el 
mismo periodo d© tierripo «treinta y 
dos millones cuatrocientos mil fran
cos.» Resulta, pues, á favor do Fran
cia una economía de doscientos veintiún 
millones quinientas ochenta y cuatro 
ntil novecientas treinta y una pesetas 
setenta y ciiatro céntimos. 

Pi-ancia tiene jina escuadra formida
ble; nuestros barcos se hundieron en 
Cavile y en Santiago de Cuba. Fran
cia ha ensanchado su imperio coloaial; 
nosotros lo hemos perdido. E\-ancía es 
ilustrada, rica, fuerte, poderosa y res
petada; España, pobre, ignorante, dé
bil, sirve de ludibrio á Europa. Allí se 
abren nuevos talleres y fábricas, se di
funde y populariza la instrucción, so 
acaba con la lepra monacal, con el cán
cer do las coagregaciones religiosas; 
aquí se levantan nuevos conventos, 
beateríos, asilos y plazas de toros, cun
de la barbarie, y la industria, la agri
cultura y el comercio agonizan. 

«Esos doscientos cincuenta y tres 
millones novecientas ochenta y cuatro 
mil novecientas treinta y una pesetas» 
qua la monarquía ha consumido en 27 
años, hubieran podido transformar á 
España aplicados á cosas útiles, á la 
Enseñanza, á la Agricultura. 

Por obligaciones eclesiásticas, para 
el clero, pagamo.íj anualmente «cuaren
ta millones novecientas treinta y ocho 
mil veintinueve pesetas sesenta y dos 
céntimos.» En los veintisiete años que 
llevamos de restauración borbónica he
mos pagado al clero la enorme canti
dad de mil ciento cinco millones tres
cientas veintiséis mil setecientas novenr 
tq y nueve pesetas setenta y cuqtro cén
timos, y además, los católicos pagan 
misas, entierros, funerales, sermones, 
novenas, bodas, Cuarenta-Horas, etcé
tera, etc., etc., etc. 

Estos millones, sumados á los que la 
Casa Real ha consumido, forman un 
total de mil trescientos cincuenta y 
nueve millones trescientas once mil se
tecientas treinta y una pesetas treinta 
y ocho céntimos. 

En cambio no tenemos carreteras, ni 
ferrocarriles, ni canales, ni escuelas 
quo merezcan este nombre, ni sentido 
común, ni vergüenza. 

Francia dedica á instrucción públi
ca doscientos seis millones novecientas 
sesenta y seis mil cuatrocientos ochsntq 
y tres íra.acQ'i animales; Eípiíña, inclv}-
yendo el sueldo de los maestros da íns-: 
trucción priiqaria, cuarenta y tres 
millones trescientos sesenta mil ciento 
sesenta pesetas treinta y dos cénti
mos. 

¡Meditemos! 

Peris JVÍora 

¡Agricultura! 
Cqn freciionciíf, es initergentada ast^ 

palabra en sentido más ó menos erró
neo. Creen muchos que la agricultnrq, 
es u ñ a r t e penoso y sencillo, al alcan
ce de cualquiera que lo practique un 
poco, y para discernir asr basan sus ar» 
gumentos en el espectáculo que á me
nudo les presenta á su vista el sufrido 
labrador, que humilda remueve la t ie
rra, vertiendo el sudor de su rostro so
bre el mezquino fruto qu9 aquélla le 
rinde. ' " ' ' 

¡Ingrato suelo! exclaman sus labios al 
considerar el mísero resultado, produc
to de tantQs áfonos y desvelos, y aiit? 
tal impresión, miran con desdén á 
cuanto se relaciona con la agricultura, 
no considerándola digna sino de aque
llos infelices quo se someten á su peno-
(30 yugo, obligados como recurso supre-
írío'eñ la lucii&, yqx la e:^Í3tencja. 

y , sin embargo, hay que proclamar
lo muy alto: la agricultura es la prin
cipal fuente de riqueza de un país y 
base indispensable para el desarrollo 
de la industria y el comercio, quienes 
no pueden transformar ni negociar la 
priíriisra materia si aquélla'rjo so ié^ 
proporciona. Con razón ha dicho re
cientemente un gobernante francas, 
que «la agricultura es la nodriza de lo3 
pueblos», yaque es ella qqiei) IQS ali
menta y eriricjuacfí, y las h'icionfts l^á^ 
florecientes deben á la prosperidad áa, 
su agricultura el bienestar y poderÍQ 
de CjU3 disfrutan. 

Mas hay quo reoonocop asiiqisnio, 
quedas t'eoríaá expuestas durante el si
glo último por ilustres agrónomos como 
Th. de Saussure, Boussingault y Lie-
big, estableciendo los principios sobra 
la alinientacíón de las plantas y SQbr§ 
todos los descubrimientos del insigne 
Pasteur descorriendo el velo misterio
so en que vivían los infinitamente pe
queños y mostrándonos el importante 
papel que juegan en la transformación 
de la niinería, han impulsado á la agri
cultura por un nuevo sendero de pro
greso y adelanto, que urge implaqljaí 


